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Este jicriádico se publka lodos los Do- 
iniugos. En el núinoro l . “ do cada mea so 
reparten euatro láminas, representando.

unas, las últimas modas de París, otras, 
Patrones pmra bordados, cortes de vesti­
dos, etc., ó  bien lindos dibujos do tapice­

ría ó  do Crochát. Pi'Oeio do la suscricion 
9 reales id mes. lo mismo en Cádi* que en 
los demás pimtos de la península.
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SUM AllIO.^Crónica (Id Carnaval, por I>. 
Francisco Flores Arenas.=¡Pohre Concha! 

2 >or D. Sebastian de Mobellau. =  Pedro, tra­
ducción por D. Eugenio de Ochoa.— Corres- 
jmndencia. — Geroglifico.

M I C A  DEL CAMAVAL.

Segunda reunión en el Casino.— Bailes de tra­
gos en el teatro Principal y en casa del Sr. 
de Burdon.

El jueves de la anterior semana era el día 
destinado pata la sc^inda reunión que había 
de tener lugar en cí Casino. Todo hacia es­
perar que esta fuese mas brillante aun que la 
primera.. Las esperanzas no salieron fallidas, 
y el Casino ofrecía aquella noclie un espectá­
culo encantador. Lo mas distinguido de la 
sociedad gaditana acudió á aquellos hermosos 
salones, bastantes á contener con desahogo vma 
concurrencia, si numerosa, no por eso menos 
escogida.

Las nuevas obras cgccutadas en aquel local 
le han proporcionado una considerahle esten- 
sion, lialiiendo presidido á todas ellas el acen­
drado gusto que tanto distingue á la Sociedad 
del Casino, y  á la cual tair dignamente han 
representado en esta ocasión los Sres. D. Juan 
Valverde y D. Juan Arámhúru, direetores, po­
derosamente auxiliados con la eficaz é inteli­
gente cooperación de los Sres. D. Tomás Ra- 
vina y Eymar, D. Federico Yíetor, 1). José 
Luis Diez y D. José Luis Fcduchy, todos nom­
brados ad hoc.

Pasóse ])ailando la noche entera, noche que 
pareció bien corta á nuestras bellas, y nadie 
salió de allí sin un agi-adabilísimo recuerdo de 
la amable galantería con que lo.s Sres. Socios 
saben hacer los lionorcs de su casa.

FEBRERO.

Para el. inmediato silbado estaba anunciado 
el baile de tragos dedicado á los niños, y que 
la Junta de Damas habia proyectado á bene­
ficio de la casa de espósit^Ds.

Varias y hasta eucontrádas eran las esperan­
zas del público respecto á su éxito, si bien los 
mas temían que este no correspondiese á lo 
que se habían prometido las Damas, y  en es­
pecial su dignísima vice-sccrctaria, la Sra. D.* 
María Noriega de Lama, principal y mas ce­
losa promovedora de una idea que ñié la pri­
mera en concebir.

¿Quién ha de ir? se dccia por muchos: ¿qué 
ídicientc pueden ofrecer una docena ó dos de 
niños vestidos de esta ó de la otra manera, y 
embrollando unos lanceros ó un rigodón? Eso 
podrá interesal’ á sus papas ó á sus mamas, y 
eso podrá atraer á veinte ó treinta curiosos de 
los que á todas partes concuireii por pasai’ 
un rato; pero ni un baile de ñiños ni un con­
cierto á la donde ni siquiera hay
quien cante, son cosas para llegar á atraer un 
verdadero público.

• Esto se temía por los mas, y aun confesare­
mos que nosotros participáliaraos no poco do 
sus temores, no siendo necesario advertir que 
ellos estaban en abierta contradicción con 
nuestros deseos. Nos equivocamos, es verdad; 
pero nos equivocamos agradablemente.

Llegó en efecto el sábado, y sonaron las siete 
de la noche. Ya á esta hora los palcos dcl teatro 
Principal estaban ocupados todos, y ya por el 
hermoso salón circulaban en tropel los que la 
Sra. de Lama habia llamado con feliz espresion 
(os reyes de la jlesta. A  poco era ya grande el 
número de personas que bajaban la escalinata, 
presentándose las señoras y señoritas con ele­
gantísima sencillez, en consecuencia de los 
deseos mostrados per la J unta en su programa.

Grande era el número de niños, y sus dis­
fraces todos ricos y graciosos. Cantineras y 
aldeanas, el sargento Federico, el marques de 
Carayaca, Víctor el cazador, el general de
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El hijo del regimiento y  otros tragos tic la ópe­
ra; postillones franceses, oficiales tle la época 
de Luis XV , antiguos gitarclias de corps, grie­
gos, diablos del Ambigú, y  ])crsonagcs histó­
ricos, como Napoleón. Bailáronse por ellos 
rigodones, polkas, lanceros, shotisses y otras 
danzas, todo con un aplomo y seguridad difí­
ciles de esperar en sus cortos años y en el bre­
ve tiempo de su preparación, alcanzando siem­
pre numerosos aplausos de la couciurencia 
que se apiñaba para contemplarlos. Cumpli­
da la hora y terminadas las danzas del progra­
ma, se dió punto á esta parte de la fiesta,

Nosotros quisiéramos enumerar uno por 
uno todos los niños; ])cro eso fuera imposible. 
Solo citaremos las familias á que pcrtcuccian, 
y que recordamos, sintiendo en el alma cual­
quiera omisión involuntaria, efecto de la cs- 
tremada dificultad de j)rocirraruos otros me­
jores datos. Son aquellos los que á continua­
ción so ponen.

Los niños y niñas eran de los señores Zn- 
lueta, Beyens, Casa-Recaño, Bória, Picardo, 
D .J oséy D . Guillermo Retortillo, D. Anto­
nio de Mora, Arbolí, Alcon, Asencio, Balda- 
sano, Izquierdo, Lan’aoudo, Pastor, Villaniar, 
Topete, Florez, llamos Marin, Jofre, Miche- 
Icna, López Domiuguez, Bardasano, Lavaggi, 
Rubio, llodriguez,

Además de que acaso se hayan omitido al­
gunos, debe tenerse en cuenta para el cálcu­
lo del número que de estas familias nombra­
das se presentaban hasta tres ó cuatro niños 
frecuentemente.

Las Damas directoras les teman preparado 
un precioso y bien provisto hvffet, el cual per­
maneció abierto todo el tiempo que duró el es­
pectáculo.

Llegábale su vez al concierto á la pronú- 
nade-, jjcro este se trocó en otra cosa mejor, 
según vamos á ver.

Por uno de esos incidentes que no podian en­
trar en la ¡irevision humana, toda vez que se 
trataba de un espectáculo público y retribui­
do, aconteció que la concurrcrcia toda se com­
pusiese de lo mas brillante y escogido que 
encierra la sociedad de Cádiz. Una ojeada 
bastó para que las señoritas se convenciesen de 
que estaban en su terreno, y  una comisión de 
ellas se personó ante la Junta de Damas, pi­
diéndole se trocase en baile el anunciado con­
cierto. Coincidió con esta petición otra de 
los caballeros, y en su consecuencia se modifi­
có el progi'ama, improvisándose un baile que 
duró hasta las doce de la noche, con gran 
contento de todos.

El producto líquido ha escedido de diez 
mil reales vellón, debiéndose esto á que la casa

ha sido cedida por la empresa, á que los de­
pendientes se liau prestado á egercer sus car­
gos con gran rebaja cu sus estipendios, y á que 
el director de la fábrica del gas nada ha que­
rido percibir jior el alumbrado.

El Sr. Alcalde D. Pedro Víctor cedió galan­
temente la presidencia á las Damas, que la 
ocuparon en efecto, y que tanto cu este acto 
como en las preliminares tareas de la fiesta han 
hecho muestra de ese celo incansable con que 
se consagi-an á todo cuanto atañe al bienestai’ 
de los infelices á quienes prodigan sus cuida­
dos maternales. En esta ocasión, como en 
todas, la Junta ha sido poderosamente auxi­
liada por el Sr. D. Antonio de Mora, visita­
dor de la casa de espósitos, y persona de reco­
nocida inteligencia no menos que esquisito 
gusto. A  sus esfuerzos se debe gran parte 
del éxito do esta fiesta, por todos conceptos 
tan bella y de tan gratos recuerdos.

El lunes, según teníamos anunciado, se ve­
rificó el magnífico baile de trages para el que 
se habian repartido invitaciones previas por 
el Sr. de Burdon y su Señora.

Las nuevas y costosas obras que este caba­
llero ha hecho ejecutar en su casa la consti­
tuyen hoy una de las mas bellas, y  de seguro 
la mas agradablemente' caprichosa de la po­
blación. La escalera principal, antes mal si­
tuada, se ha reemplazado con otra hermosa 
y rica, adornada con grandes espejos. A l sa­
lón ba,jo se le ha dado por ingreso una doble 
fila de columnas de mármol, que despejan el 
local y le dan un aspecto v^erdaderamente 
oriental, y en la escalera se ha construido una 
galería volada de seis lados, que remata cu gra­
ciosa cúpula.

En aquellos salones, pues, en medio de ele­
gantes otomanas, ricos divanes, escelentes pin­
turas y  suntuosas alfombras; en aquellos salo­
nes radiantes de luz y perfumados por milla- 
res de flores, se agitaba en la noche del lunes 
una numerosísima eoncurreneia, brillante por 
la variedad de sus trages, y mas brillante aun 
si es posible por el placer culto y decoroso que 
la animaba.

La estraordiuaria diversidad en los colores, 
la no menor en las formas, en los cortes, en 
los adornos, el brillo de los uniformes, y el 
contraste que todo esto ofrecía con la elegante 
esplendidez de la moda actual, á que algunas 
señoras no habian querido renunciar, daban á 
aquel espectáculo un carácter de novedad y de 
gracia mas para sentido que para descrito. 
Allí se veian confundidas todas las épocas, to­
dos los siglos, desde la cautiridad de Babüo- 
iria hasta Mmc. Bompadour, desde la toma 
de Jericú hasta la guardia imperial de Ñapo-
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león. Cuando no bastaba la historia, cuando 
no se queria recurrir al capricho, se lanzaban 
las bellas á la alegoría. Las Horas, la Noche, 
la Aui'ora, el Lucero, estabau representados en 
otras tantas jóvenes, y contra las leyes de la 
naturaleza no veiamos incompatibilidad en 
que la Noche y la Aurora reinasen al par en 
el universo, tendiendo la mía su estrellado 
manto y esparciendo la otra sus florea salpi­
cadas con las perlas del rocío.

Ponemos á contiuuacion la reseña de los 
trages y los nombres de las señoras y señoritas 
que los llevaban. Entre tantas será posible 
que no viésemos á algunas, ó que no las ha­
yamos caracterizado exactamente á todas. Si 
tal aconteciese lo sentiremos en el alma, y es­
tamos prontos & hacer cualquiera rectificación 
tan luego como llegue á nuestra noticia.

Señora de Berriz, de aldeana francesa. Se­
ñora de Beyens, dama del siglo X V III . Seño- 
ñora de García de la Lama, Esther. Señora de 
Whitte, Isabel de Valois.

Señoritas de Arnedo, una de dama oriental 
y otra do húngara. Señorita de Arámburu, ju­
día. Señorita de Arana, dama castellana. Se­
ñorita de Albertis, batelera. Señoritas de .íHtí- 
gunaga, una de María Estuardo y  otra repre­
sentaba las horas. Señorita de Azopardo, can­
tinera rusa. Señoritas de Aubm-ede, una de ' 
cantinera de la época de Luis X V I, otra de 
aldeana romana, y otra copiando un trage de 
la Camargo, célebre bailarina del anterior si­
glo. Señorita de Boom, de capiúcho. Señorita de 
Bellamy, hija del regimiento. Señorita de Ba­
yo, representando la estrella de la mañana. Se­
ñoritas de Cassá, una de veneciana y otra de ba­
telera. Señoritas de Cabieses, una de aldeana 
y otra do polaca. Señorita de Corral y Puente, 
monedera. Señorita de Coghen, dama del si­
glo anterior. Señoritas de Cánúas, una de per­
sa y otra de aldeana italiana. Señorita de Chin­
chilla, dama de la época de Enrique III. Se­
ñorita de Chiapparini, Ilahah. Señorita de Eli- 
zaldc, circasiana. Señorita de Ferro, circasia­
na. Señoritas de Gargollo y Fallón, una^de po­
laca y otra de india de Goatemala. Señoritas 
de Gargollo, una de soubrette y otra de canti­
nera de la guardia imperial do Francia. Seño­
rita de Gómez, Calíopc. Señorita de_ Galwcy, 
dama de la corte de Luis X V . Señorita de 
Gough, cantinera rusa. Señoritas de Gómez 
Imaz, una de dama veneciaua, otra de la época 
de Mme. 'de Pompadom-, y otra con trage 
oriental. Señorita de Jordau, trage de la Ca- 
mnrgo. Señoritas de Lavaggi, una de Dia­
na de Poitiers, otra de monedera, y otra 
de hebrea. La señorita de La Orden, cir­
casiana. Señoritas de Lnna, una de maja y

otra do griega. La señorita de López Mar- 
tinez, húngara. Señorita de Maccarthy, pola­
ca. Las señoritas de Mae-pherson, una de ro­
mana, otra representando la noche, y otra la 
aurora. Las señoritas de Martínez Polo, una 
de cracoviana y otra de húngara. La señorita 
de Mihura, dama del siglo anterior. Las seño­
ritas de Picardo, una de aldeana niaa y otra 
de Muda de Pórtici. La señorita de Pomar, 
gi'icga. Señorita de Polavieja, serrana. Seño­
rita de Pardillo, pescadora de Pórtici. Señorita 
de Pilón, aldeana. Señorita de Poggio, dama 
dcl siglo anterior. Señorita de Pátterson, al­
deana. Señorita de Pagasartundua, aldeana 
italiana. Señoiátas de Quesada, una de Ma- 
dame La-Valiiere y otra de cantinera. Seño­
ritas de EetortUlo, una de soubrette déla épo­
ca de Luis X V , y otra de dama do la de 
Luis X III . Señoritas dellancés, una de page, 
otra de paisana mejicana, y otra de reina _dc 
Sabá. Señorita de Ruiz Tngle, ramilletera in­
glesa. Señorita de llavbia, gitana. Señorita de 
liada, escocesa. Señorita de Sola, dama del si­
glo anterior. Señorita de Sequeira, griega. 
Condesa de Saucedilla, escocesa. Srtas. de S o­
mera, una de circasiana y otra de dama del si­
glo pasado. Señorita de Sierra Villar, dama del 
propio siglo. Señorita de Víctor, aldeana na- 
politana. Señoritas de Villate, una de Mana 
Aiitonieta, otra de dama de la misma época, y 
otra con trage oriental. Señorita de Villar, 
Semíramis. Señorita de Verges, Madamc de 
Pompadom*. Señoritas de Valvcrde, una de 
aldeana rusa, y otra de cantinera de Finlandia. 
Señorita de Uceda, polaca.

De caballeros, solo se presentaron dos con 
trages, A  saber, el Sr. D. Horacio Alcon, de 
Sancho García, y el Sr. D. Lucas Odero de 
éondottiero.

Muchos otros fueron de uniforme.
A  cosa de las doce fueron conducidas las 

señoras al buffet, cuyo servicio se señalaba, co­
mo siempre sucede allí, por el buen gusto y la 
riqueza.

Bailóse basta las cinco y media, y á esa 
hora se abandonaron los salones, llevando to­
dos uu gratísimo recuerdo de esta hermosa 
fiesta, que hizo completamente encantadora 
la cordial galantería con que los amables due­
ños de la casa se esmeraron en el obsequio de 
sus numerosos amigos.

F k a n c is c ü  F l o r e s  A r e n a s .
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¡ P O l U l E  C O N C H A !

A  mi quoida y buena amiga Doña Romana de 
Ibarrola.

Adiós!
El avevá á tender su vuelo: se aleja para 

siempre; Dios le de en los esjjacios fuerzas su­
ficientes para aiTostrar impávida y serena el 
cansancio y  las tempestades.

El ave no voh’erá.
Por eso canta.
Ali! pero sus cantares no son los de otro 

tiempo; no son los cantares de una misteriosa 
felicidad.

Entonces al resplandor de las estrellas, allá 
cuando el firmamento parece velar con infini­
tos vijías el reposo de los mortales, la pobre 
avecilla posada sobi'e la tierra ipie envolvian 
las tinieblas, cantaba .al pié de un árbol canta­
res que solo comprendía el corazón de la que 
rebosando amor, en el árbol la escuchaba.

Una noche el avecüla estaba triste.
Y  estaba triste porque el árbol no se movia 

y solo el viento al besar sus hojas, parcela llo­
rar la ausencia de la dulce ingrata que en su 
ramaje se escondía.

— Dimc, \-ienteeillo; tú que corriendo bos­
ques y praderas, arrancabas ecos y  aromas 
para arrullar el sueño de laque mi amor cau­
tivaba y  cautivo el corazón me tenia ¿poi­
qué hoy, apenas leve y risueño pareces como 
querer acallar algún'm.al que tu espíritu ator­
menta, cruzando triste y silencioso por esos 
sitios donde duerme el dulce encanto de mi 
corazón?

¿Por qué como otros dias, no llevas mis can­
tares, eternizándolos por los espacios como 
c^tos emblemas de una inmortal pasión?

¿Por qué detienes mi .amoroso acento con 
esos tenues suspiros, que aunque parecen son­
risas, no son sino estraños ecos que los pesa­
res arrancan de lo profundo del alma?

¿Por qué no acaricias mis amores?
¿Por qué pasas?
¿Por qué no respondes?
'\'’ienteciUo, vicnteciUo; no te ausentes: no 

huyas de ese modo; mis alas no son bastantes 
para elevarse hasta ese árbol querido, compen­
dio y símbolo de mi felicidad: así, pára, pár.a, 
y  dime qué tiene mi amada que tan silenciosa 
permanece, en medio de estos clamores que 
vierte mi dolorido pedio; y á los que solo con­
testan los perdidos ecos que vagan por la in­
mensidad?

Vientecillo, vienteciUo: ¿por qué no rae com­

padeces; por (pié no te hacen eco mi.s querellas? 
por qué biu-las de ese modo mis amorosas es­
peranzas?

¿Es acaso porque mi amada duerme?
Ah! si es portpie duerme, pasa, pasa, y  no 

te detengas: tu aliento pudiera enñ-iar su nido, 
ó tus arruUoa desvelar sus ojos; y eso fuera 
bien triste para quien solo felicidades le desea.

Yo velaré, vicntccillo, yo velaré.
¡Es tan dulce velar el sueño de la que se 

ama!
M i pico estará silencioso: lo esconderé en­

tre el plumage de mis alas para que ni sures- 
piro se oiga: en tanto que vigilante el oido, es­
cucha en todas direcciones, ya para prevenir 
importunos rumores; ya para sorprender ia 
tempestad.

Yo velaré, vicntccillo, yo velaré.
Y  mañana, cuando el ángel de los buenos 

colore los cielos con su benéfica luz: cuando 
las vírgenes inmortales viertan sus lágrimas 
de ternura sobre las piirísiraas flores cuyos 
emblemas son: 'cuando la mirada de Dios infla­
me la eterna lumbrera que rije en los espacios, 
¡feliz yo, si abarcando en el ensueño de mi fe­
licidad los recónditos pliegues de esc ramaje, 
puedo rccojer en el primer rayo de luz que sor- 
])renda sus pupilas, la primer mirada con que 
debe saludar- al ser que le permite gozar otro 
dia mas, de las portentosas obras de su genio.

Feliz yo ¡si en su mirada adivino su amor!
Feliz yo ¡si en sus cantares sorprendo mi 

felicidad!
Y  el avecilla calló.
Y  el viento, que huido habia, ó parado escu­

chaba sus congojas, volvió á miu-mur.ar: y  al 
agitar el blando follaje del .arbusto, doloroso 
suspiro pareció verter: y el ave, que absorta 
escuchaba, oyó estas palabras (¡uc le licuaron 
de pavorosa desesperación.

— "Avecilla, pobre avecilla, que ni desdenes 
te turban, ni ingratitudes te estremecían; cier­
ra ])ara siempre tu pico y dá libre rienda á tu 
quebranto, si él ha de librarte de mas profun­
dos sinsabores.

.jEl ave por quien monas ya no está: su al­
bergue yace frió como lo estaba su pecho, 
puesto que tuvo pecho para alejarse de tí; na­
da hay en él que recuerde tus dias de soñada 
felicidad: la inconstancia la ha envuelto en su 
misterioso manto; la ingr.atitud en sus colosa­
les ambiciones.

/.Llora, pobre avecilla, llora desdenes (pie 
nunca soñaste, ni desvíos que inmca concebis­
te; el mar que embarga tu corazón, espuma 
debe ser, cpic a]jcnaa apartada de las rompien­
tes donde el dolor se estrella, queda estin- 
guida del todo, como ai nunca hubiera bro­

t o
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tado al poderoso embate de la iiigratitiid.
,<E1 viajero q̂ ue templa sris ardores en crista­

lino estanque, no vuelve á él, si al estampar 
los secos líibios, entrevée el cieno de su fondo, 
o adivina la ponzoña que en él se esconde.

„Las flores cuyas espinas dañan, nunca son 
las que adornan el casto seno de las vírgenes, 
ni la inmaculada frente de las desposadas: per­
juras en su grandeza, ninguna boca acaricia 
sus perfumadas hojas: ninguna mano su gen­
til capullo: nacen y mueren si admiradas de 
algunos, empobrecida por la opinión de todos.

,;Así las mujeres, cuyos corazones gastados 
por el esceso, matan o agostan cuantas nobles 
pasiones giran en su alrededor, ¡l’eliz aque­
lla cuya ñ'ente, en su modesta altivez, es mas 
ansiada por sus virtudes, que querida por sus 
sensaciones.

,/Ah! ciertas mujeres no son ya ni la sombra 
del ángel caído por el abuso de la inocencia! 
no; degeneración de una raza sublime, el tiem­
po lia impreso en ella la monstruosa aberra­
ción de los reprobos; edificio en ruinas, nada 
inspira al caminante, como no sea la ilusión 
de un pasado que hacia mas posible la feli­
cidad! "

Y la voz que habia sonado, se estinguió al 
punto entre los rumores de la tempestad cer­
cana.

El avecilla lanzó un quejido.
Y  tendiendo las alas, voló al fondo de su ni­

do, donde la aurora sorprendió las amargas lá­
grimas de su dolor.

Pobre avecilla!
Ella era feliz; su felicidad fué robada: y ro­

bada por la misma que se la dió.
jVli! también mi corazón rebosaba felicidad 

por una mujer que compendiaba todos los sue­
ños de noa tranquila existencia.

Y  también como el avecilla, cantó bajo el 
misterioso ramaje de su amor.

Y sus cantos, tristes como los recuerdos, 
melancólicos como los sepulcros, cruzaron uu 
dia sin que voz amiga les respondiese: sin que 
aconto alguno les contestase.

El poeta, como el avecilla, se sintió licrido 
de muerte. ¡Herido por la misma mano, que 
un dia cicatrizó las heridas de sus profundos 
dolores!

Ah! el poeta cauta: ¿por qué cantará el poeta?
Quién sabe!
Pobre poeta!
Su lira lanza sonidos de lúgubre desespera­

ción: el petrel que cruza por los espacios tara- 
bicu canta; pero los ecos del poeta son los ecos 
de la tempestad que cruza, y los cantos dcl pe­
trel el augurio de la tempestad que llega.

Mas ¡quién sabe si el poeta como el petrel

cantará por uu triste presentimiento, y el pe­
trel como el poeta por congojosa pasión!

Por qué lloras, poeta? Maldiga Dios al co­
razón fementido que así rompe el velo de tus 
amores, para sepultarte en la profunda sima 
de los pesares. Y  lance el rayo de su justa co­
lera, sobre la frente del que solo tiene en sus 
labios palabras de amargura para tu coi-azon.

N o llores, poeta, no llores.
La humanidad se rie de las lágrimas: ¿qué 

le importan los sentimientos del que aislado 
en el mundo, árbol es nacido en el desierto, 
donde el ingrato caminante ui nu adiós le de­
ja, después de liaber reposado á su sombra?

N o llores, poeta, no llores.
Aquí nadie ama: nadie por tanto siente: así 

nadie habrá capaz de tenderte una mano ami­
ga, en la cual puedes hallar la inmensa y su­
blime realidad dcl cariño.

Y  si nó, dime: ¿qué ha sido de tu vida? ¿qué 
de las lozanas horas de tu juventud? ¿qué de 
las espléndidas ilusiones de tu amor?

Ay! huyeron para siempre.
El agudo dardo de la ingratitud envenenó su 

existencia: él ha corroído las bellas esperanzas 
del pon'enir.

Pobre poeta! Y  quién sabe lo que aun te es­
pera!

Es verdad.
En dias de mas venturosa calma, mi vida 

era cristalino arroyuclo, adormido en perfu­
mado campo de flores.

La felicidad me som’eia: las ilusiones me 
acariciaban.

Pero, qué felicidad. Dios mió! qué felicidad!
Los campos y  los bosques, hé aquí mis ale­

grías; Dios y el hogar doméstico: hé aquí mis 
ilusiones.

Los bosques! las montañas! ¿por qué me ins­
piran tan religioso fervor, vcneraciou tan pro­
funda?

¿Será porque entre ellos me sonrieron los 
primeros años de mi existencia?

Quién sabe!
Pero ah! no, no: recuerdos mas profundos; 

encantos mas halagüeños; tradiciones mas sa­
gradas son los que hácia ellos me inclinan: la 
historia dcl mundo todo, grabada en la cum­
bre de uu peñasco, ó encerrada en el frondoso 
ramaje de im bosque.

En la cumbre de una montaña espiró el Hi­
jo de Dios por la redención del hijo dcl hom­
bre: hé aquí la gloria dcl mundo sagrado: en­
tre el ramaje de un bosque la madre de los 
humanos perdió á la humanidad: he aqiú la his­
toria dcl mundo profano.

Moisés recibió en el monte Sinaí las pala­
bras del Señor.
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Jesucristo oró en el monte Olívete y en él 
fué vendido.

En la cumln-c de monte se le tentó íl 
prosternarse ante el espíritu de las tinieblas. 

_ De la cumbre de im monte se elevó á los 
cielos.

Abrahan subió á un monte á sacrificar á su 
liijo Isaac.

S. Pedro etemizaba sóbrela cúspide de sie­
te colinas su permanencia en la tierra.
_ Noé se detenia sobre el monte jVraliat es- 

tinguido el dilurio á dar gracias al Señor.
^En la grieta de una montaña cantó S. Ge­

rónimo la Omnipotencia de Dios.
En lo profundo de las montañas corapartian 

los ascetas y eremitas su alimento con las fie­
ras que se arrastraban íl sus pies.

En los bosques del Líbano alzaban los pro­
fetas sus cánticos á Dios y en sus eternos ár­
boles colgaban las arpas de marfil y oro con que 
acompañaban sus cantares.

Safo se arrojó de un peñasco.
Homero cantaba su propia inmortalidad so­

bre la cumbre de un monte.
Nerón desde la roca Tarpella recitaba coro­

nado de flores los versos de Virgilio sobre la 
destrucción de Troya, mientras por su man­
dato ardia la ciudad eterna.

E l Parnaso es un monte.
Mahoma promete eternas bienaventui-anzas 

en im Edén, cuyos árboles cargados de frutos, 
encierran cincuenta burís de ojos negros y ca­
bellera de ébano.

Chateaubriand inmortaliza los bosques de 
Amélica cou los profundos amores de llené y 
y Atala.

Pablo y Virginia se amaron en un bosque. 
Los orientales se prosternan sobro los pe­

ñascos de los montes á la salida dcl sol, para 
adorar al lledentor dcl mundo.

E l esquimal, feliz en su ignorancia, vive en 
profundos bosques, bastándole una simple piel 
de vaca marina, para lanzarse en busca de otra 
patria por medio de sus pavorosos mai’cs,

Adan y Eva se amaron en un bosque.
Mi pais es solo bosques y montañas.
Mi primer amor brotó sobre la cúspide de 

un monte: brotó sobre la cúspide del Pirineo.
¡Del Pirineo! de ese eterno libro, cuyas pá­

ginas admirad hombre sin que le baste jamás 
su alma para comprenderlas.

¡Tan magníficas son!
¿No he de amar, pues, bosques y montañas, 

campos y valles, si ellas compendian los recuer­
dos de tantos siglos, el pasado de mi felicidad?

Vizcaya con sus bosques, el Pii'inco con sus 
montañas: he aquí las profundas impresiones

de mi infancia: he aquí las arraigadas ilusio­
nes de mi corazón.

Vizcaya! su cielo sorprendió el ])rimcr rayo 
de luz que brotó do mis pupilas. ¡El Pirineo! 
sus campos absorbieron loa últimos suspiros 
de un amor.

Encantos de mi vida! yo os saludo!
Vuestro pasado no se borrai’á jamás de mi 

memoria.
E l i  ella viviréis como la sola remora, como 

el único lenitivo para acallar’ las tumultuosas 
pasiones de mi existencia.

Ah! dichosos para el hombre aquellos tiem­
pos que flores de arrobador perfume llegan á 
acariciar sus sueños, cuando las desgracias han 
muerto ya su corazón.

Dichosas las Iioras que, veladas por el vago- 
foso manto de una estinguida felicidad, baten 
sus alas sobre la frente del que solo vé en ella 
las huellas de los pesares, y le arroban aun en 
estasis de sublime tranquilidad.

Dios mío! y  cuáu bello es mi pasado!
¡Y  cuán triste mi presente!
¡Y  cuán pavoroso mi porvenir.
¿De qué me sirve este átomo do gloria que 

brilla sobre mi existencia, ai el soplo de los des­
engaños lo va amortiguando y estiuguiendo, 
como se amortigua y estiuguc la estrella so­
bre quien se posa el blanco celaje de nua nube?

Ab! qué no daría por disfrutar esa calma de 
serena felicidad, que lejos de este mortal infier­
no disfruta uno de los amigos mas queridos do 
mi corazón?

Mas.., \Quién sabe si me haría feliz!
1 Quién sabe si él lo será siempre!
Oid sus palabras.
Las arranco de nna carta que acaba de es­

cribirme, y á cuya íntima confianza voy á ha­
cer traición.

Perdóname ¡pobre Herran mió; perdóname, 
fiel amigo de mi eorazon, si abusando de tu 
bondad, me atrevo á violar los inocentes senti­
mientos de tn alma, dándoles publicidad.

Ilélas aquí.
"No puedes imaginarte qué vida tan pacífi­

ca disfruto en este pueblo, aun cuando parez­
ca ruda y  monótona.

"Pero te confieso es vida que puede soportar­
se bien y hacer feliz por completo al corazón.

"Y sobre todo, si al lado de esta felicidad 
se tiene una compañera á quien poder hacer 
participe de tales dichas, al eiiti’cgarlc vida y 
corazón.

"Si, Sebastian, conozco la corte; conozco 
cuanto puede uno esperar de sus falsos atracti­
vos; de sus efímeros placeres; y  por esto en­
cuentro mas felicidad, mas tliclia, mas amor, 
menos engaños, mas tranquila existencia, cu
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estos apartados rincones, en los que, si no se 
encuentran esas ineiitidas y engañosas sirenas 
que hacen pasar la vida como en un Edén, en 
cambio respiras la paz doméstica y ese casto y 
santo amor con cuyos perfumes te aduermes 
como el sueño de los justos.

"Ahora bicu, compara la vida del cortesano 
con la del que como yo, ignorado de todos los 
seres, vejeta en este apartado rincón, y dime 
quién es mas feliz, y quién se alimenta, de la 
realidad, ó de la mentira, de la ficción y del 
engaño?»

Ya lo oyes ¡pobre Conchcú hace algnn tiem­
po esta carta hubiera sido un sarcasmo lanza­
do á mi felicidad: una imprecaciou caida so­
bre el paraiso de mi ventura; tauto te amaba: 
hoy roclo bienhechor, dulce reposo ha derra­
mado sobre mi existencia: sereii:i tranquilidad 
sobre mi espíritu: así es como mi corazón re­
plegado en sí mismo ha ido ñ refugiarse eii esa 
segunda vida de la existencia, que tan feliz la 
hace: en la vida de los recuerdos.

Vive, jmes, tranquila; mis labios no pronun­
ciarán jamás imprecación alguna sobre tu nom­
bre; mis quejas no turbarán los sueños de tu 
porvenir: honrado como siempre, como siem­
pre bueno, mas de uua vez han de pronunciar 
tus labios estas profundas palabras:

"Solo él era digno de mí.,,
Y es verdad: solo yo lo he sido, y lo que es 

mas; solo yo lo seré. Tú lo has confesado.
Pobre Concha! ¿por qué tanto odio en tu 

corazón ¿por qué tanto pcrjuiáo en tus lábios?
Te juzgué uu ángel; perdóname; tú me lias 

liecho adivinar que no eres mas que uua mujer.
¡Qué mal me has comprendido!
A  mi presencia huyes como asustada gacela, 

á quien aleve cazador acecha para hacerla su 
víctima.

¿Por qué huyes?
El cazador está desarmado; la gacela, pues, 

puede estar tranquila en su morada.
N o debes huir:
A l reposo de tu alma podía hacer traición 

tu semblante, y eso seria hacerte delincuente.
Y tú no lo eres, pobre Concha, tú no lo eres.
Has dejado de amar.
¿Qné culpa tienen las flores de que se agote 

su perfume, ni las fuentes de que se seque su 
canee?

Ninguno: el soplo del tiempo; ese es el úni­
co responsable de la veleidad humana.

¿Por qué huyes?
¿Por miedo? yo no te persigo.
¿Por temor? yo no te aborrezco.
¿Por odio? yo no te be engañado.
¿Por vergüenza? yo no te he ofendido.
¿Por qué huyes?

Ah! te dice algo lá conciencia? puede ser 
que sí.

¿No te alarma mi tranquilidad en parangón 
cou tus pueriles recelos?

¡Pobre Concha\
Ay! pronto no te cstrerdecerás ante mi pre­

sencia, ni huirás azorada ante el recuerdo de 
mi amor.

,,E1 ave vá á tender sus alas: se aleja para 
mucho tiempo: pídele á Dios, siquiera por lo 
que te ha amado, le dé fuerzas suficientes pa­
ra arrostrar impávida y serena el cai^aucio y 
las tempestades.

El ave no volverá.
Hé aquí, pues, su último cairto.
Es un » adiós» postrero, único como su 

amor, profmido como su recuerdo, inmenso 
como su realidad.

Adiós, pues, adiós: ,y si á tu oido llega este 
postrer lamento, quiera el ciclo no sea cuan­
do euTOclta en el misterioso manto de los sue­
ños, estén diciendo tus labios: él solo era dig­
no de mí', porque esto seria hacer traición á 
la profunda insensibilidad que ha demostrado 
tu alma; y yo uo quiero que ui aun en sue­
ños, puedas achacarme haber querido tm-bar 
tu reposo.

Y  tú, mi buena Romana, cuya encantadora 
amistad tantos momentos felices me ba dado, 
admite este triste desahogo de mi alma, si- 
quim’, ya que no por otra cosa, por haber si­
tio tú, la que cou inolvidables consejos, luis 
derramado sobre mi corazón la perdida tran­
quilidad y devuelto á mi alma la centella de 
su iiispii'acion, perdida ya como brillante es­
trella, entre las sombrías nubes de pavorosa 
tempestad.

N o sabes cuán feliz me has hecho!

S e b í b t i a n  b e  M O B E L L A N .

roa

(C O N T IN U A C IO N .)

¡Qué mujer tan hermosa, qué fisonomía tan 
dulce! Aunque era una simple labradora, su 
tez presentaba la blancura mate dcl miirmol... 
Bajaba púdicamente los rasgados ojos negros 
y cu sus labios vagaba uua sonrisa angélica... 
Bien que representase nnos veinte años, su 
frente conservaba aun el casto sello de la pri­
mera virginidad.
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Cuando sus'dedos'sc tocaronj hubo en am­
bos un estremecimiento, una súbita palidez, 
un choque eléctrico...

¿No seria aquella la sombra que colmnbré 
la tarde anterior por entre las ramas del rosal?

V.

Pocos momentos después no pudo ya que­
darme la menor duda.

Aquel dia subia temprano la marea y ya 
los pescadores se disponían á volver á sus 
lancha.s.

Pedro Aubert partió el primero, pero to­
mando un rodeo, paso por delante de la casita 
dcl rosal.

Una ñor vino íí eaer á sus pies.
Cogióla precipitadamente, gnardóscla dcl 

mismo modo en el pecho, y como un ladrón 
que acaba de robai' im tesoro, huyó...

VI.

A  la calda de la tarde, en el momento en 
que las barcas zarpaban de la playa, vi tam­
bién.., porque continuaba en observación,., tre­
molar un pañuelo blauco en la ventaua con­
sabida.

Pedro Aubert estaba de pié en la popa de 
su lancha, fijos los ojos mas que nunca en la 
casita.

Evidentemente habla en todo aquello una 
novela.

Al momento hubiera podido descubrirla ¡¡re- ■ 
guiitando á cualquier vecino, á. cualquiera ve­
cina, y acaso particularmente á la Cesarina.

fSe conünuai'á.)

C O R R E S P O N D E N C IA .

V  Sg le ha anotado á
V. poi 3 mesea desdo IV do Enero.

Sr. Don R  L.: Sefjura.~ldi. id. desde 1? de Enoro.
8r, Don D. A . C.: Santiago.— Id. id. desdo l?  de 

inoro, y  tiene V . opcion al regalo si remite el importe 
del ano. _ - ^

Sr. Doji C. C.: Barcelona .— Se lo ha anotado A V . 
por un año; pero ¿  esta fecha el corresponsal do esa, 
a giuon V . dice haberlo abonado, no ha pasado el 
aviso. Sírvase y .  manifestárselo para no sufrir retía- 
so cu eJ periódico, y  eu lo sucesivo, para evitarlo acol­
an tes de esto especie, puede dirijii al Adminístra- 
aor de La. Moda sellos de franqueo 6 lilmanzas do 
tesorería, pues es el medio mas espedito que el dirí- 
iirse a los comisionados, por cuanto que con mucha 
írecuonoia suceden hechos como el presento. Esto 
que decunos A V . lo hacemos ostensivo A todos los 
demás ores, Suseritores; por tanto, les rogamos lo 
tBMan presente por ser-en suhoneficio.

¡sr. Don M . do M -: BaH s .— So le lia duplicado é 
* o que su comisionado reclamó.

¡sr. Don J. P,: Gihraliar.— Se recihieron en sollos 
ios 19 rs. que adeudaha.

^^>'<^BÍona.— Por el correo se le ha 
escrito a v . particularmente.

Sr. D o n E .d e  A .: S. Aeencio.— En ol pró-virao pa­
trón ht^arA V . el pati-on para camisa y  los nombres 
que solicitaha.

Sra, Condesa de la V , de S.: PoIo m .— Q ueda V  
suscrita por un año desdo 19 de Marzo, y  el regalo 
le fué remitido por el correo. ^

Sn Don F . B-: -Oaj'ccAjiíí,— E l patrón para vesti­
dos do unios trataremos do inelim'lo con o f cuaderno 
del mes de Ahnl, pues el do Marzo está ya completo.

br. Don I . E . y  A .: Cantón de .MVtla,— Queáa V . 
suscrito por 3 meses- •

Sra. DV L, L.i iorca.— Queda V . suscrita por un 
fmo desde 1. do Febrero, y  númoroa y  regalóle han 
Sido enviado por correos.

Solución del geroglifico anterior.

La MstoHu cuenta empresas de hombres cé­
lebres, que tío todas deben crcfo'se.

EDITOE EESP0N8ABLE:
DON L Á ZA R O  LSTBUCH Y l'líR N A N üE Z.

C A D IZ : ^ 5 8 .— Imprenta de la Eevisto Módica lí 
cargo de D . Juan ¿autisto de Gaona, jilaza do la 

Constitución, uüm, 1 1 .

) L O S I
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